
 

Una misión un objetivo 

¡terminar la predica del evangelio! 
 

2 Corintios 4:10 

“Dondequiera que vayamos llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida 

de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos” 

 

Propósito: Mostrar a la iglesia que nuestras frágiles vidas (vasos de barro) llevan a cabo la más 

esplendorosa y digna  misión de todos los tiempos: La predicación del evangelio, moviéndolos a cumplir 

la obra encomendada por Jesucristo. 

 

Proposición-resumen: Dios nos manda a terminar la obra del evangelio, contamos con su presencia en 

nuestra debilidad, él nos ha enriquecido con tesoro inestimable, vamos a transmitir este conocimiento al 

mundo entero. 

 

I) Introducción 

 

 A lo largo de la historia, debido a las características distintivas  del cristiano tales 

como el esfuerzo, la perseverancia y el amor, se nos han puesto diversos 

sobrenombres, se nos ha dicho: “héroes”, “soldados de la fe”, “mártires”,  no 

obstante a estos alentadores títulos, un sujeto anónimo profirió una comparación un 

tanto errónea pero con cierta lógica. ¿sabes cómo el llamo a los cristianos?., él dijo 

lo siguiente: “Los cristianos son como los más infecciosos virus, pero que obran 

positivamente”, seguramente dijo esta por la naturaleza expansiva e indestructible 

de los virus. 

 En la Biblia existe un asombroso texto que nos habla de la característica 

indestructible de los cristianos, te invito a buscarlo en 2 Corintios 4:8,9, mas antes 

de leerlo inclina tu rostro conmigo y dirijámonos nuestro Dios. 

 (Oración) 

 

II) El tesoro interior: el conocimiento de Dios. 

 

 “estamos atribulados en todo pero angustiados; en apuros, pero no desesperados; 

perseguidos pero no desamparados; derribados, pero no destruidos”. En este texto 

encontramos algo que solamente le pertenece a los cristianos y es esta la 

característica que ha permitido que la prédica de Cristo sea prácticamente inevitable: 

El cristiano nunca puede ser vencido, siempre tiene un horizonte al cual avanzar. Es 

la dirección de una mano invisible y poderosa en la obra más esplendorosa y digna 

de estos tiempos: predicar a Cristo como salvador. 

 Si la iglesia entendiera este texto en toda la contundencia con la cual habla Pablo, se 

diera cuenta de lo especial y peculiar que es a pesar de su condición pobre, tibia y 

laodicense. 

 Para comprobar esto leamos el versículo 7 (Leer) aquí el apóstol Pablo nos habla de 

un “tesoro” contenido “en vasos de barro”, con un objetivo, dice el versículo “para 

que la excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros” 

 Pero … ¿De qué tesoro nos está hablando aquí Pablo?, pues bien te invito a 

retroceder un versículo más allá, el v. 6 “porque Dios que mandó que de las 

tinieblas resplandeciese la luz es el que resplandeció en nuestros corazones, para 

iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” 



 Mi querido hermano, en tu vida está este precioso conocimiento, tú tienes la 

preciosa joya del “Conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” 

porque como dice el texto, en las tinieblas de tu vida resplandeció la luz de Dios. 

 En los siguientes versículos, Pablo se ocupa de la forma en que este conocimiento le 

ha dado el poder para soportar como “siervo de Dios” las casi insuperables 

dificultades que él afrontó en su ministerio. 

 

III) Nosotros: los cofres del tesoro 

 

 Pero hay algo un poco extraño en el escrito de Pablo, si tú comprarías un tesoro: un 

hermoso cuadro, en el extranjero, y lo tuvieras que traer vía marítima ¿Cómo le 

dijeras que te lo traigan? ¿Le dirías que sólo lo cubran con periódico y unas cuantas 

bolsas?, ¡claro que no!, es un tesoro…, seguramente le dirías que lo cubra de los 

mejores materiales protectores, que lo ponga en un lugar cuidadoso ¿verdad?, pero 

mira lo que Pablo en el versículo 7: “pero tenemos este tesoro en vasos de barro 

…”  

 La palabra griega traducida como “vasos de barro” es la palabra ostrakinos que 

denota vasijas hechas de arcilla cocida. Eran utensilios débiles y frágiles, humildes, 

de poca duración y valor. 

 Así es el vaso humano en contraste con el tesoro eterno de Dios, sin embargo el plan 

de Dios es hacer de ese débil vaso el receptáculo y continente del mayor tesoro 

posible. Tú eres sólo el cofre que contiene la joya de la justicia de Cristo, imputada 

e impartida a cada creyente. 

 La naturaleza humana es como un débil y frágil vaso de barro, muchas veces 

tendemos a desesperarnos ante una circunstancia difícil, nos enojamos con facilidad, 

ante cualquier problema nos vemos quebrantados por la desesperación, mas mira lo 

que Dios hace es su gracia: nos toma con nuestras debilidades y hace de nosotros el 

continente del mayor tesoro, en pocas palabras somos ricos  porque tenemos este 

precioso tesoro, pero este es un tesoro distinto al de los demás. 

 

IV) La misión que enrumba nuestras vidas: llevar el nombre de Jesús. 

 

 Ahora leamos todo el texto desde el versículo 6-9. (Leer) 

 El hecho que nosotros los cristianos seamos los contenedores de la gloria de Dios no 

es por gusto tiene una razón de ser ¿deseas saber cuál? Leamos el versículo 10 y el 

versículo 13 

 “Donde quiera que vamos llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús… 

Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: creí por lo 

cuál hablé’ nosotros también creímos por lo cual también hablamos’ Dios quiere 

que donde tú estés muestres el tesoro del conocimiento de la gloria de Dios que 

enriquece tu vida, que enseñes del salvador cuya muerte hoy te da la oportunidad de 

vivir con esperanza, no importando tu fragilidad humana Dios estará contigo. 

 La diferencia de ser ricos en Cristo es que nuestra riqueza no es una riqueza egoísta, 

el propósito de ser ricos es dar a conocer este mensaje a las demás personas: que 

también tienen la oportunidad de ser ricas si permiten que el conocimiento de Dios 

inunde sus vidas. 

 Por nuestra imperfección y fragilidad humana podemos vernos tentados a decir: 

“¿Cómo puedo hablar yo de Cristo si soy un hombre pecador?”, ¿recuerdas el caso 

de Jeremías?, el no cría podía llevar a cabo la obra de ser profeta, sabía sus 

debilidades y no confiaba en su  joven personalidad, pero el Señor prometió estar a 



su lado y tocando sus labios, lo purificó y lo preparó para uno de los mayores 

ministerios proféticos vistos en la Biblia, Dios lo utilizó en su fragilidad humana. 

 Ilustración: Se cuenta la historia de un indio que no hablaba muy bien el lenguaje 

de la gente común, este caminaba un día llevando su Biblia, era un día de culto pues 

era un creyente convertido. Pero en el camino se encontró con un ateo acérrimo que 

sentía verdadera ira a los que portaban una Biblia entre sus manos, así que le dijo al 

indio: “hey tú, ¿a dónde vas? ¿a tu iglesia? ¿Que no sabes que allí te engañan y te 

enseñan a ser dependientes de sentimientos?, ante cualquier cosa te pones a llorar y 

dices buscar a un Dios que nunca has visto, dime tú, atrévete a decirme porque 

cargas una Biblia, porqué predicas…” el pobre indio no sabía que palabras 

responder, miró al suelo y vio a un gusanito caminando, lo cogió y puso en derredor 

suyo unas hojas  muy secas, las prendió con fuego y el gusanito pronto estaba 

encarcelado y desesperado, al extremo que se acercaba, era quemado por las llamas 

y el calor del fuego, hasta que lo único que pudo hacer es ponerse exactamente en el 

centro y esperar acurrucado la muerte, cuando el fuego se hacía más voraz, el indio 

lo cogió con su fuerte brazo y con sus cortas palabras le dijo al ateo: yo predicó de 

Jesús porque él me rescató de la ignorancia y el engaño en que vivía. 

 Nosotros hablamos de Cristo porque creemos que el nos salvó de la condenación 

eterna y del pecado. Es posible que Pablo sufriera más por la causa de Cristo que 

cualquier otro cristiano, por lo tanto él entendía mejor que otros lo que significa 

sufrir por Jesús… pero, ¡observa y presta atención las palabras con que se dirigía a 

las personas!, su gozo por la predicación era mayor que sus penalidades, además él 

estaba seguro que Dios no lo abandonaría en esta obra. 

 

V) Conclusión y llamado 

 

 Todos somos personas enriquecidas por Dios, mas él desea que mires la condición 

en la cual se encuentra inmersa la humanidad, él te llama a que veas las almas 

menesterosas de salvación, Dios quiere usarte a ti como un medio por el cual 

transmitir las buenas nuevas de salvación. Jesús dijo que la obra se terminaría sí o sí 

en esta tierra, el tiempo en el cual somos llamados a vivir no es un tiempo para decir 

“vamos a continuar la prédica del mensaje”, este es el tiempo para decir: “vamos a 

terminar con la prédica del evangelio”, Dios necesita potencial humano para esta 

misión. 

 Pablo habla más delante (cap. 5:1,2) que quienes hacen esta obra no están 

destinados a esta vida simple y llena de afanes, el destino de quienes enriquecen al 

mundo con el conocimiento de Dios termina en el cielo. Si como iglesia perdemos 

este sentir, entonces perderemos nuestra razón de existir porque esta es la razón de 

existir de la Iglesia, anunciar las buenas nuevas de salvación. 

 ¿Te gustaría unirte a esta obra iniciada por Jesús?, dile hoy a Jesús que quieres 

contar a otros de su amor, que te propones ser un heraldo de la verdad para el mundo 

y que él puede contar contigo en esta obra. 

 Si esta es tu decisión, me gustaría orar contigo y confirmar este pacto ante Dios 

diciéndole que deseamos ser la luz del mundo, la sal de la tierra, y que necesitamos 

ser revestidos del Espíritu Santo para hacer esta obra: terminar la prédica de Cristo. 

 Oración. 

 

 

 


